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	Cita: 


	          A - Uno de los golpes más duros para la mente es coger tu sueño, plantarlo en la realidad y ver como arde ante tus ojos. 


	 


	                                         — Gabriel Azores —


	 


	 


	Cacumen:


	 


	            B -  La muerte es como un ladrón, no avisa de su presencia.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Aviso:


	         Ojalá esta novela tenga algún parecido con la realidad e inspire a otros de la verdadera justicia que hace falta en nuestro mundo. A día de hoy, los crímenes se convierten en una ciénaga mediática, en donde muchos periodistas creyendo poseer la excusa “perfecta”, viven del dolor ajeno. Tampoco debemos dejar que ningún criterio externo, venga de la administración que venga, altere nuestra condición de justicia, ya que la supremacía del ser humano la convertirá, sin ninguna duda, en algo rastrero e infecto. 
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	                                                          Λ1


	                                    — Espíritu —


	                      


	   Antes de irme creo que mi historia tiene que quedar reflejada para que otros sigan el camino de la verdadera justicia, si lo sienten como yo. No siempre las palabras tienen la repercusión deseada. En cambio, la acción directa llega con precisión a la médula ósea sin titubeos. En esa idea el buenismo queda relevado de su cargo hasta nuevo aviso. 


	   Ahora lo más adecuado sería que nos relajáramos por un momento y realizáramos un pequeño y rápido ejercicio, preguntándonos qué sentido creemos que tiene nuestra vida hoy. No cómo la estamos viviendo, sino comparándola con aquella idea idílica implantada hace años en nuestra cabeza. Aquella meta, aquel propósito que nos hacía levantar de la cama cada día con optimismo y determinación. Y finalmente, comprobar si se ha convertido en lo que somos hoy. 


	    Lo cierto es que muy pocos son los que han acabado siendo lo que querían ser, y la mayoría de ellos me temo que no están satisfechos del todo. Una de las máximas del ser humano es que éste siempre quiere más. Pero aun así, por el camino me he encontrado personas que son capaces de tener una vida ordenada y llena de valores que ayudan de manera inequívoca a través de su comportamiento a la convivencia del 


	 


	 


	resto de la sociedad. Creo que yo soy un ejemplo de ello…o al menos,  lo fui. Lo que hoy vemos de una determinada manera, pasado un tiempo cambia de sentido y se convierte en algo casi irreconocible. Cuando dejas atrás los prejuicios, se desvela ante ti la verdad. Dicen que hay distintas realidades, así que cada uno tiene que vivir la suya. Pero lo paradójico de todo esto, es que aun teniendo una vida perfectamente estructurada y definida, un incidente casual y desafortunado puede dar al traste con toda tu realidad en tan solo un segundo. Así de frágil es nuestro mundo. Y paradójicamente se revela ante ti un nuevo camino. Es como un traje de astronauta sin universo al que asomarse, y que en su interior tan solo alberga, el quebranto de su alma. 


	    Soy Wilco Vanbilsen, y puede que a partir de ahora no te guste lo que leas. Pero no me importa. Porque no es la historia lo que cuenta, sino la verdad que esconde la historia. 


	   


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	                                                                                         Ξ2


	                — Condado de Rockland, Nueva York —


	  


	 Las primeras luces del alba mostraban la distribución de aquella gran sala situada en el interior de un edificio psiquiátrico abandonado a las afueras de Thiells. Siete individuos en su interior permanecían en un letargo involuntario. Sentados cada uno en una silla metálica y oxidada estaban maniatados concienzudamente formando un gran círculo. Sus cabezas descansaban suspendidas hacia atrás y presentaban el torso descubierto. Justo en el centro del pecho se podía apreciar un símbolo que había sido implantado recientemente, a juzgar por el estado en que se encontraba la epidermis alrededor del mismo. La técnica utilizada para tal impresión no llevaba a error. Era la que los antiguos ganaderos infringían en su ganado, el marcaje con hierro candente. La impronta era la misma en todos los cuerpos. Los siete rodeaban un objeto de grandes dimensiones cubierto mediante una gran lona negra. Por la forma en que la tela descansaba sobre el objeto, éste se definía cuadrado. La lona estaba sujeta en su parte central por una soga. Ésta se distribuía hacia arriba unos seis metros pasando a través de una gran polea metálica.


	 


	 


	  Poco después de las nueve de esa espléndida mañana, el sol ya se asomaba tímidamente por uno de los grandes ventanales de aquel antiguo sanatorio. Fue entonces cuando uno de ellos empezó a despertar. Era el que estaba situado a las doce en punto en el dial de aquel círculo humano. Presentaba, al igual que todos los demás, magulladuras, quemaduras y cortes por todo el rostro, y éstos también parecían ser recientes. Su piel era demasiado blanca incluso para un escandinavo, lo que claramente indicaba que se desangraba por alguna parte de su cuerpo.


	   Aturdido todavía, se miró a sí mismo e inmediatamente a su alrededor. Su pronóstico, por supuesto, indeterminado. Tras inhalara y exhalar un par de veces dijo alto y claro:


	   —¡¿Hay alguien aquí?!


	   El silencio se apoderó de aquella pregunta. El sonido de un pájaro sobrevolando por encima del tejado dio paso a una respiración profunda proveniente, esta vez, del final de la sala. Ésta debía medir unos cincuenta metros de largo por treinta de ancho y unos doce de alto. Tras pocos segundos se oyó una segunda respiración, seguida de pasos firmes y ruidosos, similares a los que producirían unas botas de cowboy al cruzar un suelo de madera. Rápidamente la onda sonora de aquellos pasos se distribuyó por todo el área vacía como si se tratase de un gran altavoz. El sujeto caucásico empezó a tener escalofríos, y no por la ausencia de calefacción en el recinto, ni por estar en plena naturaleza, ni por ser mediados de  noviembre,  sino  por  algo  mucho 


	 


	más concreto, el miedo. La sensación de un temor inminente. Es como llevar una venda en los ojos y oír ruidos extraños a tu alrededor. La imaginación empieza a crear posibilidades, todas ellas plausibles en un entorno claramente hostil. El no saber cuanto tiempo durará tu cabeza encima de los hombros es angustioso y a la vez paralizante. Es esa situación el tiempo se ralentiza y el entorno se dimensiona exponencialmente hasta que se te atraganta. 


	   Su respiración era dificultosa y su agobio una obviedad. No podía ver nada ya que entre él y aquellas pisadas se interponía el enorme objeto. A medida que los pasos se hacían más y más fuertes el resto de individuos empezaron poco a poco a recuperar la conciencia perdida. Los ojos de todos ellos estaban llenos de una especie de legaña amarilla, producida por el fuerte sedante administrado violentamente horas antes. Finalmente, los pasos se pararon en el sujeto que se encontraba a las seis en punto. Se quedó detrás de él, aunque ligeramente a su derecha. Y alzando convenientemente la voz para ello le dijo: 


	   —¡Estoy aquí para ti, especialmente! ¡Y para todos ellos! ¡Habéis sido elegidos cuidadosamente uno a uno por vuestro vínculo! ¡Tengo detalladas lo que queda de vuestras miserables vidas! ¡Vais a pagar por lo que hicisteis! ¡Y también, por lo que no hicisteis!! ¡Y así va a ser!


	 


	 


	 


	    El sujeto de las seis en punto era el tipo más corpulento de la sala. Éste giró su cuello hacia su derecha tanto como pudo para intentar ver el rostro de su opresor. Y en ese mismo giro observó que en cada brazo portaba un tatuaje en vertical. Con los ojos aun medio cerrados le dijo:


	   —¡¿Qué me has hecho en el pecho hijo de puta?! ¡¿Dónde nos has traído cabronazo?! ¡¿Quién eres, tonto de los cojones?!


	   El supuesto anónimo opresor dio un paso más hacia delante y giró su cabeza hacia el gigantón para decirle:


	   —¿Tanto te ha afectado la droga?¿De verdad no me reconoces? 


	   Abstraído por su segunda pregunta se perdió por un momento entre sus recuerdos sin que el hostigado aportase nada en absoluto.   


	  Pasado el trance momentáneo le dijo:


	   —Lo cierto es que ni yo mismo me reconozco ¡Abre la boca escoria humana! ¡Éste es tu purgatorio!


	   El enorme rehén le escupió y en un arrebato de ira le dijo:


	   —¡Abre tú el culo gilipollas! 


	   El opresor, que ya tenía rostro ante el rehén, lo agarró con fuerza del pelo con su mano izquierda y le introdujo con la otra y a lo bestia, el cuello de una botella de un litro de cerveza por la boca, llevándose por delante los dientes de arriba y parte de los de abajo. Aunque en el interior de aquella botella no había cerveza. Ésta había sido sustituida por un pesticida biológico africano, denominado científicamente dory-


	 


	 


	 


	lus helvolus. Un insecto de las laderas del monte Meru, en Tanzania. Capaz de acabar con la vida de cualquier ser vivo que encuentre a su paso. Por ese motivo en la zona donde habita no se ven ni elefantes ni leones. Los Masai de esa región la llaman siafu, que significa simplemente hormiga. Pero no es cualquier hormiga. Es una variedad de hormiga legionaria y la especie más agresiva del planeta. Y además, es carnívora. Es considerado el depredador supremo en África.


	   Una vez entraron en la boca éstas se dirigieron rápidamente hasta la garganta y de ahí al estómago, sin parar de mordisquear todo a su paso. Aunque los dientes mal rotos también le desgarraron parte de la laringe al tragárselos sin control de ahí la sangre en su boca.


	   Mientras éste gritaba y se retorcía salvajemente, los dos sujetos que sí podían verlo, no daban crédito y le gritaban:


	   —¡¡Cabrón, hijo de puta!!


	   El resto desprendían impotencia y temor al mismo tiempo al no ver exactamente lo que sucedía a tan solo unos metros. 


	   Las hormigas en el interior de aquel cuerpo hacían que el dolor fuese casi insoportable. Las mandíbulas de las siafus son tan fuertes que en un solo día toda una colonia de ellas puede descarnar y dejar en la osamenta a un caballo. Así que pronto cayó hacia atrás, quedando en el suelo indefenso y sin ninguna posibilidad. 


	   


	 


	 


	  Mientras su opresor observaba impasible la escena, éste le dijo en un tono alto y claro:


	    —¡Son rojas! ¡Extremadamente resistentes! ¡Si pudieras verlas estarías de acuerdo conmigo que son unas hijas de satanás! ¡Les encanta la carne humana! ¡Son tan letales como las pirañas en un río! ¡¿Oyes cómo trabajan?! ¡¡Están gritando tu nombre!!


	   Los que se veían se miraban horrorizados. Mientras el resto se preguntaba ¿quién demonios sería el siguiente? 


	   En menos de un minuto empezó a convulsionar, y poco después entraba en parada cardiorrespiratoria. Tras lo vivido un par de ellos rompieron a llorar. Pero en las intenciones de aquel verdugo quedaba claro que no cabía la clemencia.


	   Seguidamente se volvió a oír los pasos pero esta vez alejándose hasta el final de la nave, cosa que desconcertó aun más a los presentes. Éstos permanecían entre la ira y la desesperación temblando de impotencia ante aquel momento. El sonido de una cerradura al girar hizo que el sujeto de las doce en punto supusiera que su opresor los abandonaba y eso le hizo gritar y entrar en pánico: 


	      —¡¡¡¿Qué hay en la caja?!!!! ¡¡¡¿Qué hay en la cajaaaaaaaaaa?!!!
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	                                 — 7 meses antes —


	 


	   —Buenos días papá.


	   —Buenos días cariño.


	   —Ya he puesto la lavadora de hoy y he recogido la ropa de anoche. Voy a desayunar ¿te preparo algo?


	   —No cariño, ya has hecho demasiado. Tu madre acaba de despertarse. Voy a darle la medicación y luego nos vamos.


	   —¿Te ayudo con la inyección?


	   —Le he puesto tantas que ya me considero un experto. Aunque pronto podrás hacerlo tú, si quieres. —añadió con una suave sonrisa. 


	   —Sí papá. —le contestó con voz amable, obediente y responsable.


	   Es sabido que los niños en un entorno más bien desfavorable o con alguna carencia dentro de lo que se considera la “normalidad” de un hogar, se vuelven automáticamente más responsables casi sin recabar en ello. Y Jouline se ajustaba perfectamente a ese modelo. 


	   Una vez con su mujer ésta le dijo:


	   —Siento no poder ayudaros, yo…


	  


	 


	 


	  —Cariño, no empieces. Ya haces suficiente resistiendo esta maldita enfermedad y teniendo este optimismo que haces que todo sea más fácil.


	   —El doctor dice que pronto saldrá un nuevo fármaco al mercado y que tiene muchas esperanzas puestas en él. 


	   —¿Cuál de ellos? porque no veo que los seis del equipo se pongan de acuerdo en una sola cosa.


	   —Según los estudios del laboratorio que lo fabrica, será más eficaz que este.


	   —No creo que ellos tengan tanta fe como la tienes tú.


	   —Hacen lo que buenamente pueden con lo que disponen…


	   —Pues deberían hacer mucho más.


	   —Me tratan bien, no puedo quejarme. 


	   —Sí pero no se hacen una idea de lo que tú estás sufriendo. No experimentan todos y cada uno de tus malos momentos y la intensidad de los mismos. Ni siquiera yo que estoy tan cerca de ti, puedo hacerlo. 


	   Tras una bocanada de aire y algo más serio añadió:


	   —Me gustaría que ellos también lo tuvieran.


	   —No digas eso. Estoy convencida que ellos también tienen ganas de que funcione ese nuevo tratamiento, y que yo mejore.


	   —Seguro que no tantas como nosotros.


	   —No los culpes a ellos. 


	   —No los culpo. Sólo los juzgo. 


	   


	 


	   —Pronto saldremos de dudas. No pienses más en ello ¿está desayunando Jouline?


	   En ese momento le cambió la cara al contestar:


	   —Sí, es un encanto de niña, no se que haría sin ella. Obviamente ha salido a ti. Sin duda, es el mejor regalo del mundo. 


	   Los ojos azules de la mujer se humedecieron de unas urgentes lágrimas que se deslizaban por su rostro. Él le apartó con suavidad parte su cabello rubio y rizado antes de secárselas con suavidad con su pulgar izquierdo. Seguidamente le añadió:


	   —Gracias. 


	   Ella seguía sin poder hablar. Se le había hecho un nudo en la garganta por esas palabras. Aunque la mirada que le incidía era más que suficiente para adivinar lo que en ese momento pensaba y sentía. Todo su sistema anímico estaba más sensible y acusado por su situación. Y justamente en ese momento entraba Jouline en la habitación:


	   —Buenos días mamá ¿Qué tal la noche?


	   Su madre le extendió su mano y le dijo:


	   —Ven, dame un abrazo cariño.


	   Ésta se reclinó de rodillas sobre la cama y se abalanzó sobre ella con cautela, para no presionarla demasiado. Le dio un beso en la mejilla y en un tono suave le dijo cerca del oído:


	   —Te quiero mamá, y no quiero que te preocupes por nada. 


	   


	 


	   Jouline era delgadita y rubia como lo era su madre de joven. Ahora había cogido algunos kilitos por los medicamentos básicamente y por su sedentarismo casi obligado. Aun así seguía siendo muy hermosa y así se lo hacía saber todo el mundo que la veía.


	   Muy ágilmente Jouline se levantó de la cama y delante de la misma le dijo en un tono teatral simulando tal vez, un diálogo de piratas: 


	   —El “capitán papá” y la “hija del capitán papá” están a tus órdenes reina Leyna ¿Te apetece un zumo de naranja?


	   —Gracias cariño, pero no tengo demasiado apetito esta mañana. Escúchame Jouline; estas en una edad decisiva y tienes que centrarte en los estudios y no tanto en mi. El futuro es lo que cuenta, hija. No debes dejar que él te encuentre a ti.


	   El marido se interpuso:


	    —No estoy de acuerdo. El presente es lo que cuenta. El día a día es lo que alimenta el futuro. Y sinceramente creo que no hay pensar demasiado en él, pues llegará de todos modos.


	   —Tú siempre tan poeta…—le contestó Leyna.


	   —Quizás es porque tú eres mi musa.


	   Jouline los miraba mientras ellos se sonreían y expresaban su cómplice amor. Se sentía muy bien por dentro al ver esa escena. Su corazón estaba lleno de esperanza hacia la pronta recuperación de su madre. 


	   —Se os está haciendo tarde a los dos. Marchaos ya.


	   —Mamá tiene razón. Debemos irnos hija.


	   


	   —Sí mama. —le dio un beso y le dijo. —te he dejado en la mesa un bocadillo de salchichón ibérico con pan con tomate y aceite del que te gusta. Por si te da hambre más adelante. 


	    —Gracias cariño, pero sabes que puedo hacérmelo yo después. Aunque seguro que sabrá mejor con tu ingrediente secreto, el amor que has puesto al hacerlo.


	    —Cuenta con ello, como siempre mama. —y le guiñó un ojo.


	    —¡Vámonos Jouline! Es lunes y hay que empezar con ganas la semana ¡Chócala! —y ambos impactaron sus manos mientras una gran sonrisa se le escapaba a su progenitora viendo ese “feeling” entre ambos.


	   Antes de salir de la habitación él le dijo:


	   —Luego te llamo cariño. No te levantes de la cama si no te sientes con fuerzas. En la mesita tienes las pastillas de la mañana y agua. Tómatelas ¡Muac!


	   La respuesta de ella:


	   —¿Es que tengo que levantarme y echaros yo misma para que os marchéis de una vez? —dijo sonriendo.


	   Eran ya pasadas las ocho y media e iban muy justos de tiempo. Una vez salieron por la puerta se metieron en el ascensor y bajaron al parking para montarse en el coche. Vivian en el 142 W. Broadway, en el barrio de Tribeca. 


	   Próxima parada el centro de Secundaria Stuyvesant en el 354 Chambers St. donde Jouline impartía sus estudios.


	  


	   De camino a él Jouline repasaba unas anotaciones que ella misma había escrito. Esa misma mañana tenía una gran prueba, un examen escrito en griego, su gran talón de aquiles, más una exposición oral de cuatro únicos temas mediante sorteo. 


	 Jouline era hija única y este año era ya su último curso de la E.S.O. Era de las más aplicadas de la clase y no daba ningún tipo de problemas, lo que se denomina una estudiante ejemplar. Este año era un año “curioso”, ya que padre e hija iban juntos al mismo instituto. El motivo era que aprovechando una vacante en técnicas de comunicación pudo trasladarse de su antiguo centro ubicado a más de una hora de su casa, al de su hija. Con este cambio se habían producido mejoras importantes, como la cercanía al domicilio conyugal y sobre todo pasar más tiempo con Jouline. A menudo se juntaban en la cafetería del jardín, y los horarios de entrada y salida eran casi los mismos. Así que todo eran ventajas. Aun así estuvo planteándose pedir una reducción de jornada para estar más tiempo en casa con su mujer. Pero todas las veces que habían hablado de ello la negativa de ella era rotunda. El argumento de su mujer irrebatible; entrar y salir del centro junto a Jouline. Leyna siempre ganaba este tipo de “combates” y la razón era obvia y siempre la misma, la niña era lo primero.
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